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E
l capitalismo está en crisis desde principios del siglo 20. La
crisis financiera, cuyos efectos estamos sufriendo en la ac-
tualidad, no es más que una manifestación de la crisis agó-

nica del sistema de explotación del trabajo asalariado. La situación
actual está poniendo de manifiesto varias cuestiones, cada día más
evidentes, que hacen necesario un debate serio, responsable y com-
prometido de toda la sociedad.
La crisis actual no se arregla con la reforma laboral, ni con las medi-
das financieras tomadas, ni con la política actual. El problema es más
de fondo. Es necesario cuestionarse de forma global el capitalismo
como sistema organizador de nuestras vidas. Es evidente que mante-
ner las mismas políticas financieras y permitir que los mismos que
nos han robado sean los que marquen la agenda económica no garan-
tiza el bienestar social y que, por el contrario, aumenta las desigual-
dades entre los seres humanos, incidiendo más aún en la exclusión
social y la sobreexplotación de las personas y del entorno natural.

S
i queremos tener futuro como humanidad, estamos condena-

dos a pasar página y construir entre todos algo nuevo. Un sis-

tema donde lo prioritario sea el respeto a las personas,

garantizando el bienestar de todos y todas, que esté basado en la

democracia directa y en la autogestión integral del trabajo, los re-

cursos, la educación, la salud, la riqueza... Únicamente la partici-

pación y gestión ciudadana pueden garantizar el reparto equitativo

y la justicia social. Sin embargo, tanto el estado y los partidos políti-

cos, como el sindicalismo oficial pretenden mantenernos alejados de

un escenario de solidaridad, de apoyo mutuo, disidencia y rebeldía

que nos permita poner freno a lo que quieren hacernos creer inevita-

ble: el constante retroceso de los derechos de la clase trabajadora.

Nos quieren cada día más pobres, cada día más esclavos. Los unos,

imponiendo una salida de la llamada crisis que signifique una mayor

precariedad del empleo, unos salarios más bajos, una dictadura sin

fisuras del capital y unas condiciones de vida propias del siglo 19.

Los otros, manteniendo a la clase obrera y al conjunto de la sociedad

en la mayor indefensión a través de su pactismo sin límites con el

que buscan asegurar su conversión en parte integral del estado y a

través de sus jornadas de lucha ficticia con las que pretenden lavarse

la cara ante los trabajadores y la ciudadanía y mantenernos en los lí-

mites de una lucha ineficaz y sin perspectivas transformadoras.

H
oy en día, con los recursos técnicos, de infraestructura y la
riqueza generada, no se entiende que la sociedad no esté
avanzando de una forma respetuosa con el entorno y las

personas. No tiene lógica continuar con un sistema que se ha
mostrado ineficaz para la consecución de un bienestar universal y
que únicamente favorece a una pequeña minoría promotora de un
sinfín de guerras, conflictos religiosos, desigualdades sociales…
Está claro que el propio sistema crea los mecanismos de control del
pensamiento, esforzándose en generar sentimientos de frustración,
escepticismo, apatía y desánimo.
Por todo ello, la CGT llama a la clase obrera y a toda la sociedad a
organizarse al margen del estado y de toda organización política y a
mantener un lucha que vaya mucho más allá de un día aislado de
protesta. Convocamos una batalla permanente para alcanzar la
única solución posible a la crisis: acabar con el sistema de explota-
ción capitalista y crear una sociedad nueva basada en la libertad,
la autoorganización, la justicia y el apoyo mutuo.

Es hora de salir a la calle, de decir BASTA. El día 29, con la huelga ge-
neral, se da necesariamente un paso más en la protesta que, junto a
futuras movilizaciones y huelgas, ponga freno a una política indecente.

Invitamos a toda la sociedad a participar en la Asamblea ciuda-
dana que celebraremos el día 24 de septiembre en Martorell para
debatir sobre la necesidad de la huelga general y de la salida
transformadora de la crisis superando el poder del capital, del es-
tado y del sindicalismo del sistema.

¡¡  AA  LLAA  HHUUEELLGGAA!!


